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La vida de los justos está en manos de Dios, y no los tocará el tor-
mento. La gente insensata pensaba que morían, consideraba su 
tránsito como una desgracia, y su partida de entre nosotros como 
una destrucción; pero ellos están en paz. 
La gente pensaba que cumplían una pena, pero ellos esperaban de 
lleno la inmortalidad; sufrieron pequeños castigos, recibirán gran-
des favores, porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí; 
los probó como oro en crisol, los recibió como sacrificio de holo-
causto; a la hora de la cuenta resplandecerán como chispas que 
prenden por un cañaveral; gobernarán naciones, someterán pue-
blos, y el Señor reinará sobre ellos eternamente. 
Los que confían en él comprenderán la verdad, los fieles a su amor 
seguirán a su lado; porque quiere a sus devotos, se apiada de ellos 
y mira por sus elegidos.�
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Las cartas pastorales del Papa y los 
Obispos son documentos importantes 
que, en circunstancias especiales, escri-
ben para enseñar y orientar, desde la 
Palabra de Dios, sobre hechos, aconteci-
mientos o problemas que reclaman la 
actuación de los Pastores. Por eso, siem-
pre, debemos poner interés por conocer-
las, sobre todo si son del Papa o de nues-
tro propio Obispo, como en este caso. 

La razón que motiva esta carta es el 
inicio del curso en el marco del Plan 
Pastoral Diocesano, que a todos nos debe 
interesar, motivar y estimular. 

Todos debemos comprometernos en 
este trabajo diocesano, del que el Sr. 
Arzobispo es el primer apóstol, el su-
premo maestro y el garante principal. 

La carta se titula “Parroquia, Fami-
lia de Familias”, por ser el tema del Plan 
Pastoral de este curso. Consta, de 38 

páginas, y se divide en una introducción y tres partes, que son: Toma de concien-
cia de la realidad de nuestras parroquias; la reflexión doctrinal oportuna y, final-
mente, las concreciones. Se trata de un VER-JUZGAR Y ACTUAR,  que es el 
método activo por excelencia. 

Lo aconsejable es leer el documento para conocerlo, interiorizarlo y tenerlo 
como referente. Aquí damos un pequeño resumen para que nos sirva  como “ape-
ritivo” y nos abra las ganas de leer la Carta como expresión de nuestra actitud 
militante y de comunión con nuestro Obispo. También para que la conozcan algo 
los que no puedan leerla. 

 

INTRODUCCION: Despierta nuestro interés por el apasionante trabajo en 
la Parroquia, que es la célula en la que se hace presente el misterios de la Iglesia 
universal en nuestro propio entorno, para ser “Familia de familias” . 

 

PRIMERA PARTE: El Prelado desgrana la rica y compleja identidad y ca-
racterísticas de la parroquia: la prolongación de Jesucristo entre nosotros, con 
toda su fuerza, gracia, luz, Palabra, sacramentos; la comunidad de oración y ac-
ción cuya misión esencial es la evangelización, el territorio… Función del párro-
co, consagrados y laicos.  
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Es muy interesante y oportuno como nos hace tomar conciencia de la dimen-
sión diocesana de la Iglesia. Los que pertenecemos a esa concreción pastoral, en 
el lugar que vivimos, ¡la Parroquia!, tenemos en ella una misión personal e in-
transferible.  

 

SEGUNDA PARTE: Es la más larga, lógicamente, por ser la parte doctrinal, 
orientativa e iluminadora que intenta conseguir la conversión pastoral. D. Braulio 
se fundamenta en la genial Exhortación Apostólica del Papa Francisco “Evangelii 
Gaudium”, cuyas ideas claves las hace aterrizar y cuajar en la realidad del Plan 
Pastoral. Es una preciosa doctrina con matices y acentos por parte de D. Braulio 
que la hacen admirable, apasionante y práctica. 

 

TERCERA PARTE; CONCRECIONES: El Obispo nos recuerda y subraya 
los certeros criterios y pautas de monseñor Dominique Rey, que nos dejó con 
tanta fuerza y claridad en las primeras Jornadas Pastorales (enero del 2013). 

Llama la atención sobre la necesidad de acogida evangélica que debe preva-
lecer en las parroquias, para “no romper la caña quebrada, ni apagar la llama va-
cilante”, que nos recomienda la Palabra de Dios. 

Remite a nuestros sacerdotes, responsables del Plan Pastoral en las parro-
quias, al sustancioso diálogo del Papa con los sacerdotes en julio pasado, para 
fortalecer su vocación y misión, salvando siempre la unidad en la diversidad de 
carismas en nuestro trabajo apostólico y evangelizador. 

Destaca la religiosidad popular que tan presente está en las parroquias, para 
que consigamos reorientarla en su finalidad, identidad y misión, haciéndoles par-
ticipar en pequeñas acciones formativas y apostólicas. 

Nos convoca para ser creativos en lo apostólico y pastoral, y que esa creati-
vidad sea consecuencia de nuestra intimidad con las personas divinas por la ora-
ción. 

Debemos ser contemplativos y activos. Tener muy vivo el sentido diocesano 
de la Iglesia, cuya expresión son las Parroquias. 

Confía en las “buenas relaciones” de todo el pueblo de Dios, obispo, sacer-
dotes, religiosos/as y laicos, en las que debe prevalecer la caridad, la humildad y 
generosidad. Y todos unidos, amar a la Iglesia por madre, divina y humana.  

Concluye con una oración por la parroquia (penúltima pág. del Bol.). Esta, 
se ha imprimido también en una estampa que tiene por imagen la multiplicación 
de los panes y de los peces, icono de este curso pastoral. 

(José Díaz Rincón, Adorador Nocturno) 
 

P.D. Dicha carta se puede adquirir en la Librería Pastoral del Arzobispado 
o bien entrando en la página del Arzobispado. 
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LA PARROQUIA, FAMILIA DE FAMILIAS 
 

En este Curso Pastoral, nuestro Plan Diocesano nos 
propone como objetivo general redescubrir la Parro-
quia, con el lema “Levantad los ojos”, bajo la protec-
ción de Santa Teresa de Jesús y teniendo como texto 
principal de referencia Evangelii Gaudium. Los obje-
tivos más específicos son: 
1.- Redescubrir la Parroquia como territorio de comu-
nión y misión. 
2.- Ofrecer la Parroquia como espacio para el ejerci-
cio efectivo de la vida cristiana. 
3.- Transformar las tradiciones religiosas en auténti-
cas celebraciones de la fe. 

 

La Parroquia es una comunidad eclesial, inser-
tada en un territorio concreto e integrada en la Dió-
cesis, que está formada por todos los fieles laicos que 
habitan en ella, cada uno con sus diferentes carismas 
y sensibilidades, y cuidada por el Párroco, que es su 

pastor y guía. Es por ello que puede ser calificada como Familia de familias y como 
Comunidad de fe. En tanto que Familia de Dios, está llamada a acoger a todos los 
bautizados y a anunciar el Evangelio a quienes no lo son. Como Comunidad de fe, 
constituye una familia de la que todos han de sentirse miembros. 
 

Para vivir la parroquia es necesario amar a la Iglesia de Cristo. 
El siguiente testimonio es de un sacerdote y periodista fallecido hace unos años, 

José Luis Martín Descalzo (Razones para el Amor), nacido en Madridejos. Nos ofre-
ce motivos para amar entrañablemente a la Iglesia, nuestra madre. 

“¿Queréis saber por qué amo apasionadamente a la Iglesia? Por varias razones: 
La primera es que ella salió del costado de Cristo. ¿Cómo podría no amar yo 

aquello por lo que Jesús murió? ¿Y cómo podría yo amar a Cristo sin amar, al mismo 
tiempo, aquellas cosas por las que Él dio su vida? La Iglesia, buena, mala, mediocre, 
santa o pecadora –o todo eso junto– fue y sigue siendo la esposa de Cristo. ¿Puedo 
amar al esposo despreciándola?... 

La segunda razón por la que amo a la Iglesia es porque ella y sólo ella me ha dado 
a Cristo y cuanto sé de Él y su Evangelio... El canal no es el agua que transporta, 
pero ¡qué importante es el canal que me la trae! ¿Cómo podría no amar yo a quien 
me transmite todos los legados de Cristo?: la Eucaristía, su palabra, la comunidad de 
mis hermanos, la luz de la esperanza. 

La tercera razón por la que amo a la Iglesia es por sus santos. Junto a muchas me-
diocridades, intolerancias, maridajes con los poderes del mundo y legalismos, la san-
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tidad ha estado presente en la vida de muchos hombres y mujeres, a lo largo de toda 
su historia. 

La última y más cordial de mis razones es que la Iglesia es –literalmente– mi ma-
dre. Ella me engendró, ella me sigue amamantando. Y me gustaría ser como San 
Atanasio, que "se asía a la Iglesia como un árbol se agarra al suelo". Y poder decir, 
como Orígenes, que "la Iglesia ha arrebatado mi corazón; ella es mi patria espiritual, 
ella es mi madre y mis hermanos". ¿Cómo entonces sentirme avergonzado por sus 
arrugas cuando sé que le fueron naciendo de tanto darnos y darnos a luz a nosotros? 
Por todo ello espero encontrarme siempre en ella como en un hogar caliente. Y deseo 
–con la gracia de Dios– morir en ella como soñaba y consiguió Santa Teresa. Y este 
será mi mayor orgullo en la hora final”. 
 

Testimonio: “Mi parroquia de piedras vivas” (Publicado en internet por Fiat mihi)  
Hace tiempo que quería escribir sobre "los parroquianos",…, más... allá voy: Mi pa-
rroquia es muy “apañá”. Sí, sí, “apañádísima”. No por su templo hecho de piedra, que 
ojo, hasta tiene un "título", sino por algo mucho más importante: sus piedras vivas. 

Está edificada por piedras del siglo pasado y del presente; todas colocadas de ma-
nera perfecta, teniendo, como es de imaginar, su piedra angular. Las hay de todo tipo: 
ancianas, adultas, jóvenes, adolescentes y niñas. Cada una tiene una labor en el mun-
do: abogadas, carpinteras, amas de casa, estudiantes, profesoras, en paro, cocineras,... 
y sacerdotes. Y todas tienen su carisma en la parroquia y su lugar en la Iglesia. 

Antes de la preparación de la JMJ, las piedras estaban lejos. Antes de la JMJ, co-
menzaron a acercarse; durante la JMJ, estuvieron muy cerca unas de las otras, olvi-
dándose que eran aparentemente distintas; después de la JMJ, descubrieron que ha-
bían aprendido a estar unidas en esos interminables días y que ya no podían separar-
se, pues la unión que se dio... fue preciosa. Realmente fue grande ver a las piedras 
caminar juntas en la angustia de preparar todo, precioso ver cómo disfrutaron juntas 
de lo que el Señor les regalaba con el Papa y precioso ver cómo cuando una no podía 
ni con su alma, siempre aparecía otra piedra extendiendo la mano para poder avanzar 
juntas. Podemos afirmar que la JMJ fue un antes y un después en la vida de estos 
"pedruscos". 

Todas son unas piedras “resalás, majas, majas”. Todas, sin excepción, son pecado-
ras, pero todas, sin excepción, son colmadas de misericordia por su piedra angular, 
que es quien las une. Cada una es un regalo para la otra, aún con sus diferencias. 
Juntas forman no la parroquia, sino la Iglesia, la madre Iglesia. 

Cuánto me gustaría seguir escribiendo sobre ellas… Ésta piedra que escribe este 
post es privilegiada por formar parte de este templo vivo "mi parroquia". 
Y termino con una piedra muy hermosa que el Señor nos regaló el año pasado. Es una 
piedra especial, es la mejor piedra que tenemos: Ángela. Es una piedrecita con Sín-
drome de Down que es la alegría de todos. Es... sencillamente... la bonita de Dios. 
 

 

PARA EL 
DIÁLOGO:  

1º.- ¿Me siento piedra viva de mi parroquia?  
2º.- ¿Qué me aporta mi parroquia?  
3º.- ¿Qué aporto yo a la vida de mi parroquia? 
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ORACIÓN POR LOS DIFUNTOS, COMPUESTA POR D. LUIS DE TRELLES.  
 

¡Misericordiosísimo Señor mío, Jesucristo!  
Adorable víctima inmolada en la Cruz y sobre el 

ara santa por nuestros pecados y por la salud del géne-
ro humano. Amado capitán de tu guardia de honor:  

Venimos a implorar con humildad tu omnipotente 
intercesión en ese augusto Sacramento, a favor de los 
adoradores difuntos, que en su respectiva esfera han 
contribuido a tu culto y adoración durante su vida 
mortal que se ha extinguido, legándonos el buen 
ejemplo de sus obras en tu servicio inmediato.  

Llamados a juicio, habrán sentido en la presencia 
divina la responsabilidad tremenda de sus pecados, 
faltas e imperfecciones, y en su abono, sus virtudes y 
obras buenas, entre las que no habrás olvidado ésta, en 
mérito de la que te suplicamos fervientemente por sus 
almas, esperando que, unidas nuestras pobres preces a 
las que se elevan al cielo desde esta sacrosanta Hostia, 

pues dice el Apóstol que “siempre vives para interceder por nosotros”, serán aquellas 
escuchadas benignamente, y nos concederás la gracia de abreviar el tiempo de expiación 
que hayan merecido los recomendados a tu clemencia infinita por estos indignos servido-
res de tu adorable Cuerpo y preciosa Sangre.  

Eran los difuntos citados, oh amantísimo Jesús, obra de tus manos y fueron comprados 
y redimidos con aquella Sangre derramada por Ti en la Cruz y presente en este Sacramen-
to de amor que venimos a adorar en la vigilia actual.  

Creemos firmemente que nos escuchas y que apruebas esta deprecación fraternal, y 
sabemos que sólo los méritos de tu pasión y muerte pueden apagar las llamas del Purgato-
rio, y apresurar el momento de su liberación de aquella cárcel en que tal vez sufren toda-
vía nuestros amigos.  

Te rogamos por tanto que acojas nuestra rendida súplica a favor de los que nos fueron 
tan queridos, y te instamos para que recordando que te han amado y servido para honra y 
gloria de este Sacramento de amor, cumplas la palabra de amar a los que te han amado, y 
perdonar a los que han muerto en tu gracia la pena merecida, templando durante esta 
vigilia la acerbidad de su tormento, y remitiendo parte de su expiación.  

Inspirados por la fe viva, nos figuramos ver que el líquido preciosísimo con cuya efu-
sión has redimido al mundo cae gota a gota sobre el fuego terrible que acrisola y purifica 
a nuestros hermanos, y apaga las llamas de aquel lugar de probación; y vemos también así 
que ofreces al eterno Padre tu Hostia pacífica por aquellos infelices miembros de la Igle-
sia Purgante, acelerando así el momento de gozar de tu presencia y de verte cara a cara.  

Atiende, Jesús mío, esta apremiante y tierna instancia para que, lavados con tu Sangre 
los pecados de los que te recomendamos, y limpias y purificadas sus almas del contagio 
de la mortalidad, resplandezcan como radiantes estrellas en la celestial Jerusalén, y allí 
perpetuamente te adoren e intercedan por nosotros para alcanzar igual dicha, en compañía 
de los bienaventurados por toda la eternidad. Amén. 
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Si queremos ser Santos aquí en la 
tierra para gozar de la Divina Trinidad 
gloriosa en el cielo; incrustemos en 
nuestras vidas terrenas el Espíritu de las 
Bienaventuranzas y seremos felices eter-
namente en la vida sin fin ante el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo. Contaremos 
también, con la presencia de la Biena-
venturada Virgen María, madre de Dios 
y madre nuestra. Imitémosla como lo 

hicieron los que nos precedieron y ganaron la gloria.  
Ya conocemos que son diversas las bienaventuranzas y variadas las actitudes y cir-

cunstancias vitales que hay que experimentar para conseguir llegar a la vida eterna, con-
tando, además, con la infinita misericordia del Señor, que nos acogerá como el padre de la 
parábola del “hijo pródigo”, o lo que sería lo mismo, la parábola del “padre de la miseri-
cordia”, en la que es más poderoso el amor del padre que otras consideraciones, si nos 
aplicamos la enseñanza de la parábola a nosotros mismos.  

Pongamos nuestra meta en el Señor y confiemos como lo hicieron aquellos a quienes 
nombramos como todos los santos, cuya fiesta celebramos el primer día de noviembre. 

Fijémonos en tantos y tantos santos anónimos que creyeron, amaron, se condujeron 
con humildad y llegaron al lugar deseado que se propusieron; con sencillez, sin destacar, 
pasando casi desapercibidos.  

Al siguiente día y, tradicionalmente, durante todo el mes, conmemoramos la fiesta de 
los Fieles Difuntos. Recordamos el paso de hermanos nuestros en la fe, desde esta vida a 
la que no tiene fin, con el mejor medio de comunicación que existe entre ellos y nosotros: 
La Oración por sus almas. Como entenderéis, me estoy refiriendo a la Comunión de los 
Santos, según la enseñanza de la Iglesia que nos dice, que los tres estados de pertenencia 
a la única Iglesia de Jesucristo son: Triunfante, Purgante y Militante. A través de la euca-
ristía, oraciones (como ya dijimos antes), limosnas, buenas obras en general, etc; estos 
tres estados de la Iglesia podemos ayudarnos espiritualmente, intercediendo unos por 
otros, aunque los santos ya hayan conseguido el máximo deseable: Estar gozando ya de la 
luz perpetua al encontrarse en la presencia gloriosa del Padre Eterno.  

Elevamos oraciones a la Santísima Trinidad para que, a través de la intercesión de los 
Santos, nos inunde el amor de Dios y seamos, así, testimonio y luz del evangelio ante 
nuestros hermanos, en este convulso y desorientado mundo. 

Los sufragios que fueren destinados a los que ya no los necesitan por haber alcanza-
do la gloria, no se perderán; se aplicarán a los que se encuentren en peor situación con 
respecto a su salvación eterna.  
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El Templo es un lugar sagrado en el que lo más 
importante no es la ritualidad, sino “adorar al Señor”. 
Lo afirmó el Papa Francisco durante su homilía de la 
Misa de la mañana en la Casa de Santa Marta. El Papa 
meditó sobre el ser humano que como “templo del 
Espíritu Santo” está llamado a escuchar a Dios dentro 
de sí, a pedirle perdón y a seguirlo. 

El Templo es la casa de piedra donde un pueblo 
custodia su alma ante Dios. Pero Templo sagrado es 
también el cuerpo de un individuo singular, en donde 
Dios habla y el corazón escucha. El Santo Padre desa-
rrolló su homilía centrándose en estas dos dimensio-
nes, que corren paralelas en la vida cristiana. El moti-
vo lo dio el pasaje litúrgico del A. T., en el que Judas 
Macabeo vuelve a consagrar el Templo destruido por 
las guerras. El Templo -observó el Pontífice- como un 
punto y un lugar de referencia del pueblo de Dios, a 

donde la comunidad va a rezar, a alabar al Señor, a dar gracias, pero sobre todo a adorar. 
En el Templo se adora al Señor. Y este es el punto más importante. También, esto es 
válido para las ceremonias litúrgicas: La adoración es lo más importante; toda la comuni-
dad reunida mira el altar donde se celebra el sacrificio y se adora. Pero, yo creo -lo digo 
humildemente- que quizás nosotros, cristianos, hemos perdido un poco el sentido de la 
adoración, y pensamos: vamos al Templo, nos reunimos como hermanos -¡eso es bueno, 
es bello!- pero el centro está allí donde está Dios. Y nosotros adoramos a Dios. 

Nuestros templos -se preguntó el Obispo de Roma- ¿son lugares de adoración, favore-
cen la adoración? ¿Nuestras celebraciones favorecen la adoración?   

Pero hay otro “Templo” y otra sacralidad que considerar en la vida de fe. 
“San Pablo nos dice que somos templos del Espíritu Santo”. Yo soy un templo. El Es-

píritu de Dios está conmigo. Y también nos dice: “¡No entristezcan el Espíritu del Señor 
que está dentro de ustedes!”. Y también aquí, tal vez no podemos hablar como antes de la 
adoración, sino de una suerte de adoración que es el corazón que busca el Espíritu del 
Señor dentro de sí y sabe que Dios está dentro de sí, que el Espíritu Santo está dentro de 
sí. Lo escucha y lo sigue. 

Ciertamente la secuela de Dios presupone una continua purificación, “porque somos 
pecadores”, repitió el Papa, insistiendo: "Purificarse con la oración, con la penitencia, con 
el Sacramento de la reconciliación, con la Eucaristía". Y así, “en estos dos templos -el 
templo material, el lugar de adoración, y el templo espiritual dentro de mí, donde habita el 
Espíritu Santo-  nuestra actitud debe ser la piedad que adora y escucha, que reza y pide 
perdón, que alaba al Señor”: 

“Y cuando se habla de la alegría del Templo, se habla de esto: toda la comunidad en 
adoración, en oración, en acción de gracias, en alabanza. Yo en oración con el Señor, que 
está dentro de mí porque yo soy “templo”. Yo en escucha, en disponibilidad.  

Que el Señor nos conceda este verdadero sentido del Templo, para poder ir adelante 
en nuestra vida de adoración y de escucha de la Palabra de Dios”.�
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La celebración de Nuestro Señor Jesucristo, Rey 
del Universo, cierra el Año Litúrgico en el que se 
ha meditado sobre todo el misterio de su vida, su 
predicación y el anuncio del Reino de Dios. 

El Papa Pio XI, el 11 de diciembre de 1925, ins-
tituyó esta solemnidad que cierra el tiempo ordina-
rio. Su objetivo es recordar la soberanía universal 
de Jesucristo. Lo confesamos supremo Señor del 
cielo y de la tierra, de la Iglesia y de nuestras almas. 

Durante el anuncio del Reino, Jesús nos muestra 
lo que éste significa para nosotros como Salvación, 
Revelación y Reconciliación ante la mentira mortal 
del pecado que existe en el mundo. Jesús responde 

a Pilatos cuando le pregunta si en verdad Él es el Rey de los judíos: «Mi Reino no 
es de este mundo». Él es el Rey del Reino de Dios que trae y al que nos conduce. 
Todos los que se encuentran con el Señor, escuchan su llamado a la Santidad y 
emprenden ese camino, se convierten en miembros del Reino de Dios. 
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¡Dulcísimo Jesús, Redentor del género humano! Miradnos humildemente pos-

trados; vuestros somos y vuestros queremos ser, y a fin de vivir más estrecha-
mente unidos con vos, todos y cada uno espontáneamente nos consagramos en 
este día a vuestro Sacratísimo Corazón. 

Muchos, por desgracia, jamás, os han conocido; muchos, despreciando vues-
tros mandamientos, os han desechado. ¡Oh Jesús benignísimo!, compadeceos de 
los unos y de los otros, y atraedlos a todos a vuestro Corazón Santísimo. 

¡Oh Señor! Sed Rey, no sólo de los hijos fieles que jamás se han alejado de 
Vos, sino también de los pródigos que os han abandonado; haced que vuelvan 
pronto a la casa paterna, que no perezcan de hambre y miseria. 

Sed Rey de aquellos que, por seducción del error o por espíritu de discordia, 
viven separados de Vos; devolvedlos al puerto de la verdad y a la unidad de la fe 
para que en breve se forme un solo rebaño bajo un solo Pastor. 

Sed Rey de los que permanecen todavía envueltos en las tinieblas de la idola-
tría; dignaos atraerlos a todos a la luz de vuestro reino. 

Conceded, ¡oh Señor!, incolumidad y libertad segura a vuestra Iglesia; otor-
gad a todos los pueblos la tranquilidad en el orden; haced que del uno al otro 
confín de la tierra no resuene sino ésta voz: ¡Alabado sea el Corazón divino, 
causa de nuestra salud! A Él se entonen cánticos de honor y de gloria por los 
siglos de los siglos. Amén. 
�
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"Hay en las prácticas, como en las ideas piadosas, períodos 
de siembra, de germinación, de crecimiento y de desarrollo, 
como en las plantas. La siembra, en la presente ocasión, la 
hacemos humildemente los iniciadores, aunque esto no sea 
por merecerlo sino por gracia divina. La germinación o fe-
cundación en el corazón de quien oye o lee, es cosa de Dios, 
que mueve o determina". 
 

	
������
"Sólo Dios, que cambia los corazones, puede convertir los de 
piedra en corazones de carne. Aún entre los jóvenes creyen-
tes y que frecuentan los sacramentos hay flojedad, respeto 
humano, falsas aprehensiones y desconocimiento de la im-

portancia de la obra; y es preciso persuadirles, suave y constantemente, de que 
la práctica de la adoración llena una laguna o vacío en el culto de adoración 
que a Dios, como Supremo Hacedor y Soberano de todas las cosas, es debido, 
y atrae sobre los individuos, las familias y los pueblos, las bendiciones de lo 
alto." 
 



���������
Comiéncese por hacer para atraer a los que desconfían, y no mezclarse en po-
lémicas que no hacen más que suscitar las pasiones en contra de esta o aquella 
idea piadosa. Si la preocupación viniese de los superiores, aumentar la pru-
dencia, y nunca empeñar contienda. En último término, humillarse y no juzgar 
a los demás y, sobre todo, a los superiores jerárquicos. Dios tal vez no espera 
sino la humillación bien llevada para darnos copioso fruto". 

 

������������
"Cuando en alguna parte de nuestros pequeños y limitados territorios la marea 
baja, los “soldados” (adoradores/as) desertan y las legiones de adoradores dis-
minuyen, no se puede dudar que la oración mental escasea y la recitación del 
Oficio se precipita. Allí, por el contrario, en donde la devoción crece, la exac-
titud se hace notar y las deserciones no se sueñan siquiera, dedúcese que la le-
gión está firme en la ordenanza y que se frecuenta la consideración de las ver-
dades eternas, especialmente de las enlazadas con la Presencia Real". 
"El espíritu de Dios no se ve, no se toca; pero se siente por sus efectos. La 
obra que hemos emprendido es de perfección; no bastan las condiciones vul-
gares para hacerla bien, se necesita el valor de la virtud, de la constancia en el 
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bien, y, sobre todo, elevarse con la mente y el 
afecto a las regiones altas de lo invisible, pues de 
ese espiritual comercio procede el rocío del Cielo 
que fecunda la tierra, pues rocío es la Divina Gra-
cia, y tierra y polvo somos nosotros". 
"El Apóstol San Pablo dice que hagamos oracio-
nes por todos los hombres, y por eso la misión del 
adorador nocturno no está limitada a orar sola-
mente por si mismo, por su familia, ni por un solo 
pueblo, sino que nuestras oraciones han de ser por 

todos los pueblos y por todos los hombres del mundo", 
 

����������
Comencemos por reconocer que no sabemos hacer nada por nosotros mismos 
que agrade a Dios, y en lo sucesivo procuremos ver si podemos hacer alguna 
cosa grata al Señor; porque, queridos hermanos, no advertimos, por lo común, 
nuestras grandes faltas. No tenemos que buscar la recompensa por lo que ha-
cemos, pues estamos muy lejos de hacer algo sobre lo que debemos hacer. 
La Adoración Nocturna no ha de buscar su gloria, sino la de los demás, 
pues somos soldados de Jesús Sacramentado, somos su Guardia de Honor, 
somos guardia de oración y solo debemos hacer lo que hace Jesucristo: Pedir 
al Padre por todos. Nuestras oraciones, por lo tanto, deben ser generales, de-
ben dirigirse al bien general de la Iglesia". 

 


�
���������
"Consiste en perfeccionar, así en lo exterior como en lo interior, todos los ac-
tos que concurren al desempeño de nuestra misión, comenzando por las exte-
rioridades que parecen de menor importancia, y terminando con los actos su-
periores e íntimos de la adoración. Conviene, por lo tanto, hacer las genufle-
xiones al Trono Eucarístico, detenidas, reverentes, con inclinación de cabeza y 
rendimiento intencional al Rey de los reyes; mantenerse en el reclinatorio en 
actitud respetuosa y humilde; recitar el Oficio Divino dignamente, con aten-
ción, con devoción y con la solemnidad que reclama la presencia de Jesús Sa-
cramentado". 
"La humildad y el afecto, son los dos polos, por decirlo así, sobre los que de-
be girar nuestra ocupación en el acto de hacerle la guardia de honor". 
"El que ora por si propio hace bien; pero el que eleva preces a Dios por los 
demás, hace mejor y ora al propio tiempo por si mismo ya, porque es parte del 
todo y también porque ejerce su oficio de una manera preexcelente". 
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 El Adviento es el tiempo mariano por excelencia, 

porque nadie, como la Virgen, ha estado en la cima de 
la expectación del Redentor. La Virgen del Adviento no 
es la dolorosa del Calvario ni la asumpta a los cielos; es 
la santa Virgen, plena de juventud y limpia hermosura. 
No se puede celebrar el Adviento sin hablar de María, 
sin hacer un esfuerzo por imitar sus sentimientos en la 
concepción y en el parto de Cristo, sin presentarla co-
mo la persona que corona el misterio de la Iglesia. La 
fiesta de la Virgen durante el Adviento es la Inmacula-
da Concepción, fiesta de la pureza de María. 

La encarnación del Hijo de Dios en las entrañas de 
la Virgen Santísima fue el advenimiento del día del 
Señor, que llega hasta nosotros, pero precedido de una 
mujer: su Madre. 

Ella es la aurora rutilante que anuncia un nuevo 
amanecer. Lo afirma la Santa Escritura”. ¿Quién es esta 

que se levanta rutilante como la aurora, bella como la luna, elegida como el sol, 
majestuosa como un ejército en orden de batalla?”. La Virgen es bella como la 
luz, limpia como la nieve recién caída. Es el amanecer de un nuevo día, el de 
Cristo. 

En la Bula de la declaración dogmática de la Inmaculada Concepción dice Pío 
IX que la Virgen “sobre todos los ángeles y santos poseyó una plenitud de 
inocencia y santidad tal que, después de Dios, no puede concebirse mayor”. Para 
hablar de la “Purísima” es contundente la afirmación de San Jerónimo: “Se la 
llama Inmaculada porque no sufrió corrupción alguna; y considerada atenta-
mente, se ve que no existe virtud, ni candor, ni gloria, que en ella no resplandez-
ca” . La virginidad absoluta e inviolada de María brilla sin temblores de concu-
piscencia y transparente como aguas de puro cristal. 

Aunque es verdad que la fiesta de la Inmaculada tiene poco más de un siglo y 
medio (160 años de la proclamación del Dogma), sin embargo siempre el culto a 
María ha estado particularmente unido al Adviento. Cuando aguardamos la veni-
da del Redentor que va a sacarnos de nuestra miseria, levantamos los ojos hacia 
su Madre, y nos llenamos de gozo cuando recordamos los privilegios de la Madre 
de Dios, las grandezas de la teología mariana. María es la predestinada, la escogi-
da, la inmaculada, la eternamente presente en los decretos divinos y creada en la 
santidad y la justicia, la llena de gracia y bendita entre todas las mujeres. 

Lo que en los hombres es un sueño vago, en María es una maravillosa reali-
dad: pureza infinita.                                                                                                  (Andrés Pardo) 

�
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  Con la festividad de “Jesucristo Rey 
del Universo” (23 de noviembre) finaliza el 
“Año Litúrgico”. Con el último domingo de 
noviembre (30 de noviembre), comenzamos 
el nuevo “Año Litúrgico”, con este TIEM-
PO FUERTE del Adviento.  

Estos cambios, estos movimientos en el 
calendario del hombre para medir los tiem-
pos, para definir los momentos en los que 
desarrollamos nuestras vidas en lo religio-
so; no deben significar ruptura con lo ante-

rior, ni tampoco monotonía o rutina; sino dinamismo y perfeccionamiento de nuestra 
actitud frente a Dios y junto a los hermanos. Debe significar continuidad en lo positi-
vo y abandono total de lo terrenal y mundano. Nuestros esfuerzos y afanes deben ir 
directamente dirigidos hacia las enseñanzas y vivencias de Jesucristo, que es “CA-
MINO, VERDAD Y VIDA”. Isaías, Pablo, Lucas y Mateo serán, fundamentalmente, 
a lo largo de este Adviento, los autores sagrados que nos hablarán a través de la inspi-
ración de la Palabra de Dios. Ellos nos conducirán con sus textos, con sus enseñanzas 
divinas, por este tiempo de Preparación a la Navidad, con el fin de que acondicione-
mos una hermosa estancia vital en nosotros y en nuestro entorno, para recibir al que 
esperamos, al que anhelamos, Dios hecho hombre.  

Si nos dejamos inundar por el soplo divino de la Escritura, nuestro corazón rebo-
sará de gozo y seremos capaces de trasladarlo a nuestras familias naturales y a las 
familias eclesiales; a toda la sociedad que nos rodea.  

La inminente VENIDA DEL SEÑOR nos llenará de alegría y de esperanza. El se-
rá nuestro modelo, el consuelo de nuestras desesperanzas y la guía cierta para llegar 
al cielo. Ya lo dijimos antes, es tiempo de preparación y penitencia para acoger en 
nuestros corazones al AMOR DE LOS AMORES, no podemos dedicarnos a lo festi-
vo y mundano, tan dado en nuestra sociedad de la opulencia y del derroche (incluso 
en tiempos de crisis económica); afanémonos y seamos creativos y generosos, para 
ayudar a los hermanos más desfavorecidos, más necesitados de nuestro entorno per-
sonal o comunitario. No olvidemos que para que nazca el Señor en nuestros corazo-
nes, debemos ayudar a los preferidos de su INMENSO CORAZON DE NIÑO, DIOS 
Y HOMBRE: “Los pobres de cualquier carencia”.  

El lunes, ocho de diciembre, hacemos un alto litúrgico en el camino del adviento 
para honrar a la Madre, la Inmaculada Concepción. Ella también es Madre de todos 
los hombres: enfermos, abandonados, desahuciados, de los sin techo,… Ella nunca 
los olvida porque es la más perfecta cristiana y su corazón late al unísono del de su 
Hijo, Jesús, que nos nace.  

 Agradezcamos a Dios todos los dones recibidos de su generosidad y pidámosle 
que llene de Paz y bendiciones el nuevo año que comienza. 
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TEMA DE REFLEXION PARA EL MES DE DICIEMBRE 
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Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
				

 “Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a 
los hombres de buena voluntad”. El anuncio del 
Nacimiento de Cristo que los ángeles dirigen a los 
pastores, nos señala el anhelo de Dios de darnos la 
paz. Y nos invita a que nosotros seamos en la tierra 
como los ángeles de Belén: un acueducto por el 
que corren las aguas del cielo que riegan la tierra 
con la luz del amor de Dios. 

 “La paz terrenal es imagen y fruto de la paz de 
Cristo, el “Príncipe de la paz” mesiánica (Is 9, 5). 
Por la sangre de su cruz, “dio muerte al odio en su 
carne” (Ef 2, 16; cfr. Col 1, 20-22), reconcilió con 
Dios a los hombres e hizo de su Iglesia el sacra-
mento de la unidad del género humano y de su 

unión con Dios. “Él es nuestra paz” (Ef 2, 14). Declara “bienaventurados a los 
que construyen la paz” (Mt 5, 9) (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2305) 

¿Quiénes merecen ser considerados pacíficos? 
Nadie da lo que no tiene. Para ser estos bienaventurados necesitamos tener 

paz.  Paz con Dios. Paz con nosotros mismos, con nuestra conciencia. Paz con 
los demás hombres. 

Paz, primero, con Dios. Porque conscientes de ser criaturas queridas y 
amadas por Dios, descubrimos el amor de Dios en Cristo Crucificado y Resu-
citado, por amor a los  hombres. Un Dios Creador y Padre que abre siempre 
los brazos para acogernos y abrirnos las puertas de su corazón. 

En paz con Dios, tenemos paz con nosotros mismos, porque aceptamos y 
recibimos agradecidos el perdón de nuestros pecados. El arrepentimiento 
siempre nos da la paz, porque abre nuestro corazón a la luz y al amor de Dios. 
Y nos perdonamos a nosotros nuestras miserias porque Dios nos las perdona. 

 Pacíficos en nuestro interior, podemos ser "hacedores de paz" en todas las 
relaciones con los demás. En medio de tantas querellas, desavenencias, intri-
gas, peleas; los pacíficos, siendo sembradores de paz, son un testimonio vivo 
de la paz que da Cristo, fruto de la reconciliación obtenida en la Cruz. "Dios 
tuvo a bien hacer residir en Cristo toda la Plenitud, y reconciliar por él y para 
él todas las cosas, pacificando, mediante la sangre de su cruz, lo que hay en la 
tierra y en los cielos" (Col 1, 20). 
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La paz que Cristo nos da, es la paz que transmiten quienes piden perdón de 
sus pecados al Señor, en el Sacramento de la Reconciliación; quienes no 
guardan en el fondo del corazón rencor alguno contra nadie, ni siquiera contra 
quienes se obstinan en hacerles mal; quienes rezan por sus enemigos, por los 
enemigos de Cristo y de la Iglesia, y piden por su conversión. 

Y ésa es la paz que Cristo quiere que construyamos en la tierra. Una paz 
“que no es sólo ausencia de guerra y no se limita a asegurar el equilibrio de 
fuerzas adversas. La paz no puede alcanzarse en la tierra sin la salvaguarda de 
los bienes de las personas, la libre comunicación entre los seres humanos, el 
respeto de la dignidad de las personas y de los pueblos, la práctica asidua de la 
fraternidad. Es la “tranquilidad del orden” (san Agustín, De civitate Dei 19, 
13). Es obra de la justicia (cfr. Is 32, 17) y efecto de la caridad (cfr. GS 78, 1-
2)” (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2304). 

En esta bienaventuranza queda resaltada la armonía de la acción de la Fe, 
de la Esperanza y de la Caridad, conjuntamente, porque la paz es fruto de la 
fe en la resurrección y de la esperanza en la vida eterna que anuncia la resu-
rrección. Y de la caridad que vence todo pecado y reconcilia el cielo y la tierra 
en el corazón de Cristo con Dios Padre. Los pacíficos perdonan a todos, no 
guardan rencor, no provocan querellas, nunca devuelven mal por mal, ven 
siempre el lado positivo de los acontecimientos. 

Cristo se dirigió así a los Apóstoles antes de su muerte: "La paz os dejo, mi 
paz os doy; no como el mundo la da, os la doy yo" (Jn 14, 27). Él da la paz 
perdonando, sirviendo. Al presentarse a los Apóstoles  después de la Resu-
rrección no les echa en cara que le hayan abandonado y dejado solo en la 
Cruz. Les ofreció de nuevo Su paz: "La paz con vosotros" (Lc 24, 36). 

Y cuando quiso establecer la paz entre los Apóstoles después de la cues-
tión de quién de ellos sería el mayor, les dijo: “Ya sabéis cómo los que en las 
naciones son considerados como príncipes las dominan con imperio, y sus 
grandes ejercen poder sobre ellas. No ha de ser así entre vosotros; antes, si 
alguno de vosotros quiere ser grande, sea vuestro servidor, y el que de voso-
tros quiera ser el primero, sea siervo de todos” (Mc 10, 42-44). 

�
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�  ¿Siembro paz entre las personas que trato, y procuro arreglar las con-
tiendas que puedan surgir entre ellos? 

�  ¿Busco la paz también con los enemigos de la Iglesia, para que recti-
fiquen, pidan perdón, y se conviertan? 
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Los días: 7, 8 y 9 de noviembre, en la Casa de Ejercicios de Cristo Rey de Pozuelo 

de Alarcón (Madrid) -Cañada de las Carreras s/n- tendrán lugar las Jornadas de Espi-
ritualidad y Pleno del Consejo Nacional. 

A estas Jornadas han sido convocados todos los Presidentes y Directores Espiri-
tuales de los Consejos Diocesanos de la Adoración Nocturna Española, e invitados 
todos aquellos adoradores/as que deseen asistir.  

Para más información llamar al Tlf. 925250534.�
�
�
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�����  El día 1 de noviembre, todas las 
Secciones de la Diócesis, celebrarán la Vigilia Extraordinaria de Difuntos. Es regla-
mentaria y de obligado cumplimiento para todos los adoradores/as activos/as, abierta 
a todos los fieles, a la que se invita, especialmente, a los familiares de los adorado-
res/as fallecidos en el año. 

Será una gran oportunidad para, además de rezar por nuestros difuntos, reflexionar 
individualmente sobre la muerte en los múltiples aspectos de esta realidad humana. 
Por caridad para con nuestros hermanos ¡asistamos a tan entrañable Vigilia! 
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�� ������� �� �
El día 23 de Noviembre (D.m.), Domingo, en la localidad de Escalonilla, tendrá 

lugar el Pleno del Consejo Diocesano y Jornada de Espiritualidad. Al mismo se con-
voca a todos los Presidentes de Sección y su Consejo, a la vez que se invita a todos 
los adoradores/as que deseen asistir. Dará comienzo a las 10,00 horas con el rezo de 
Laudes. 

En fechas más próximas se mandará a las Secciones el Orden del Día. 
 

��� � ���������	�� �	���
����������	�� �	���
����������	�� �	���
����������	�� �	���
����������	���� ���������	�������������	�������������	����� �� �  El día 14 de noviembre, encuen-
tro de Consiliarios de Movimientos, en la Casa Diocesana de Ejercicios (Toledo). 
El día 20 de diciembre, encuentro de Sacristanes y Colaboradores del Templo, en el  
Seminario Mayor de Toledo/Catedral Primada. 
El día 1 de enero 2015, Misa de la Paz, con un acto de reconocimiento a Consiliarios 
de Asociaciones y Movimientos, en la Parroquia de San Julián (Toledo).��� �
����

��� � 	�	������� �	� ���� �	� ����	�	������� �	� ���� �	� ����	�	������� �	� ���� �	� ����	�	������� �	� ���� �	� ����  Como norma general, se celebrará la última 
noche de diciembre, para dar gracias a Dios por el año vivido y su misericordia para 
con nosotros; de ofrecimiento por el año que comienza. Nos sumamos así mismo a la 
voz de la Iglesia que nos llama especialmente a invocar y celebrar a María, Madre de 
Dios; rezar y comprometernos por la Paz.  

Debe hacerse a puerta abierta, invitando a toda la comunidad parroquial. Finaliza-
da la celebración puede tenerse alguna manifestación de comunión fraterna. 
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��� �  FECHAS A RECORDAR: En los que se espera vuestra y tú participación:  
-NOVIEMBRE.. Días del 7 al 9: Pleno del Consejo Nacional en Pozuelo de Alarcón 
-NOVIEMBRE.. Días 23: Pleno del Consejo Diocesano y Jornada de Espiritualidad en 

Escalonilla. 
 

Más información: Consejo Diocesano de A.N.E. Telf. 925250534 
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��� � �������� 	�������������� �	� ���
������������� 	�������������� �	� ���
������������� 	�������������� �	� ���
������������� 	�������������� �	� ���
�����  Es una vigilia reglamentaria y 
de obligado cumplimiento para todos los adoradores/as activos/as. Tendrá lugar, para 
todos los turnos, el día 1 de noviembre, en la Iglesia de San Julián, a las 22,00h. 
 

��� � �������� ����������������� ����������������� ����������������� ���������� �� � � �� �	�� �	� ����	���		�� �	� ����	���		�� �	� ����	���		�� �	� ����	���	� �� �  Por coincidencia de fechas en 
vigilias, el mes de Noviembre, se unirán los turnos 1º y 2º en la Vigilia Ordinaria, a 
celebrar el día 8, en la Iglesia de San Julián, a las 22,00h.  
Los Adoradores/as del Turno 3º, en noviembre y diciembre, harán sus vigilias con 
cualquiera de los otros Turnos.  
 

��� � ��	���� �	�� �	�	�������	���� �	�� �	�	�������	���� �	�� �	�	�������	���� �	�� �	�	������ �� �� �� � El día 9 de Noviembre, se celebrará en nuestros 
Seminarios Diocesanos la fiesta del Reservado. Es un día muy especial para acom-
pañar a nuestros seminaristas, ellos que nos acompañan en nuestras vigilias. 

El Santísimo Sacramento estará expuesto en la Capilla del Seminario Mayor du-
rante todo el día, desde las 9:00h hasta la Reserva, en la tarde después de la procesión 
con el Santísimo. A las 18:30h. se rezarán las solemnes Vísperas. 
 

��� � 
�	����	������	�������	����������������	�	�
����
�� �����
�	����	������	�������	����������������	�	�
����
�� �����
�	����	������	�������	����������������	�	�
����
�� �����
�	����	������	�������	����������������	�	�
����
�� �����  El 
día 23 de noviembre (D.m.), en Escalonilla, tendrá lugar la Jornada de Espirituali-
dad y el Pleno del Consejo Diocesano, al que se invita a todos los adoradores/as que 
deseen asistir. Dará comienzo a las 10,00 h. Los que deseen asistir, comunicarlo al 
Tlf. 925250534. Llevar la comida. No llevar el Manual. 
 

��� � 	�	��������	������	�����	�	��������	������	�����	�	��������	������	�����	�	��������	������	�����  De Acción de Gracias por el año que termina y 
de ofrecimiento por el que comienza. Tendrá lugar la noche del 31 de diciembre, 
miércoles, en los Salones Parroquiales de San Julián, a partir de las 19,00 h. 
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NOVIEMBRE 
Turno I:     Del Turno por los Sacerdotes y vocaciones. 
Turno II:  D. Roberto Pérez de Bracamonte y Vda. de Carpio Medina.  
Turno III:   D. Angel de los Reyes García. 
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DICIEMBRE 
Turno I:   Del Turno por los Adoradores y la Adoración Nocturna de la Diócesis.  
Turno II:  Vda. de Carpio Medina.    
Turno III:   D. Angel de los Reyes García. 
 

��������������������  LOS ADORADORES/AS INTERESADOS/AS EN SOLICITAR INTENCIONES PARA 
EL PROXIMO AÑO 2.015 DEBERAN NOTIFICARLO AL SECRETARIO DEL TURNO CO-
RRESPONDIENTE O AL TLF. 925250534. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOVIEMBRE 
ANE: TODOS: Extraordi. de Difuntos Día 1 (San Julián) 
 Turno I: “Corazón de María” Día 8 (San Julián) 
 Turno  II:  “S. Pascual Bailón” Día 8 (San Julián) 
 Turno III:  “Corazón de Jesús” Día --- (------------) 
 Turno IV:  “Santiago el Mayor” Día 21 (San Andrés) 

 

DICIEMBRE 
 

ANE: Turno I:  “Corazón de María” Día 6 (San Julián) 
 Turno II:  “S. Pascual Bailón” Día 13 (Cap. P. Arzobispal) 
 Turno III:  “Corazón de Jesús” Día --- (------------) 
 Turno IV:  “Santiago el Mayor” Día 19 (San Andrés) 
 TODOS: Ejercicio de Acc. Gracias Día 31 (San Julián) 
�

�

NOVIEMBRE 
 

Día 1: CONM. DIFUNTOS. Pág. 531 
Día 2: 31º del T.O.  Esq. III Pág. 131 
Día 9: 32º del T.O.  Esq. IV Pág. 171 
Día 16:  33º del T.O.  Esq. I  Pág. 47 
Día 23:  Cristo Rey Esq. II Pág. 87 
 

DICIEMBRE 
 

Día    30:  1º del T.A. Esq. I   Pág. 47 
Día  7:  2º del T.A.  Esq. II Pág. 87 
Día  14:  3º del T.A.  Esq. III Pág. 131 
Día  21:  4º del T.A. Esq. IV Pág. 171 
Día  28:  Octava Nav. Esq. I   Pág. 47 
Día  31:  EJER. ACC. GRACIAS Pág. 601

 
��������������������  Las Vigilias del Tiempo de Adviento (T.A.), se encuentran en la página 215 y 
siguientes del Manual. Las antífonas propias, los salmos y el cántico se toman del 
domingo de la semana correspondiente; páginas: 48 (Esq. I), 88 (Esq. II), 132 (Esq. 
III) y 172 (Esq. IV).También se pueden coger el propio del Tiempo no dominical, 
página 287.�
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NOVIEMBRE 
Universal: Personas solas.  
Para que las personas que sufren la soledad sientan la cercanía de Dios y el apoyo de 
los hermanos. 
Por la Evangelización: Formadores del clero y de religiosos. 
Para  que  los  seminaristas,  religiosos  y  religiosas  jóvenes  tengan  formadores  
sabios  y  bien preparados. 

DICIEMBRE 
 

Universal: Navidad, esperanza para la humanidad. 
Para que el Nacimiento del Redentor traiga paz y esperanza a todos los hombres de 
buena voluntad. 
Por la Evangelización: Padres de familia. 
Para que los padres sean auténticos evangelizadores, transmitiendo a sus hijos el don 
precioso de la fe. 
 
 
 
 

NOVIEMBRE 
 

 
 

DICIEMBRE  
 

 
 

 

NOVIEMBRE: Que los jóvenes que encuentran dificultades para responder a la lla-
mada del Señor, encuentren el apoyo que necesitan. 
 

DICIEMBRE: Que el testimonio alegre de los sacerdotes, suscite abundantes voca-
ciones al sacerdocio. 
�
�

<<Y al despertar me saciaré de tu semblante>> (Sal. 16) 
 

D. PEDRO MORAFRAILE SÁNCHEZ-ELVIRA; Adorador Honorario, 
de la Sección de Yépes. Miembro fundador de la Sección. 
 

D. ANTONIO GIL AZAÑA ; Adorador Veterano Constante de Asistencia 
Ejemplar, de la Sección de Fuensalida. 
 

D. ANGEL DEL CASAR; Adorador honorario, de la Sección de Fuen-
salida.  

<<…y habitaré en la casa del Señor por años sin término>> (Sal. 22-5) 
A sus familiares, en nombre del Consejo Diocesano, nuestro más sentido pésame. 
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¡ADORADOR/A! : TE RECUERDO 
 

QUE...nuestro Boletín nos une y nos forma. Léelo entero, pues 
todos los trabajos están llenos de amor a Dios, y hechos para ti. 
Hazlo llegar a los demás. 
 

QUE...la Vigilia Extraordinaria de Difuntos  es una vigilia 
reglamentaria y de obligado cumplimiento para todos los adora-
dores/as activos/as.  

En Toledo se celebrará, para todos los Turnos, el día 1 de noviembre, en la Igle-
sia Parroquial de San Julián, a las 22,00 h. 

 

QUE...por coincidencia de fechas en vigilias, el mes de Noviembre, se unirán los 
turnos 1º y 2º en la Vigilia Ordinaria, a celebrar el día 8, en la Iglesia de San Ju-
lián, a las 22,00h. El Turno 3º, con cualquiera de los otros Turnos (Nov-Dic). 

 

QUE...estamos todos invitados a la Fiesta del Reservado, el día 9 de Noviembre, en 
el Seminario Mayor y unirnos en oración con nuestros seminaristas y rezar por 
ellos. A las 18,30h. se rezarán las Vísperas y tras ellas Procesión Eucarística. 

 

QUE...estás invitado a la Jornada de Espiritualidad y Pleno de Consejo Diocesano 
que se celebrará en Escalonilla, el día 23 de noviembre, Domingo. 

 

QUE...el Ejercicio de Fin de Año es una celebración de Acción de Gracias. En To-
ledo, nos reuniremos todos los Turnos la noche del 31 de Diciembre, miércoles, 
en los Salones de la Parroquia de San Julián, a partir de las 19,00h. 

 

QUE...el Apostolado Seglar nos convoca a los siguientes actos: Día 20 de diciembre, 
encuentro de Sacristanes y Colaboradores del Templo, en el  Seminario Mayor de 
Toledo/Catedral Primada. 
Día 1 de enero 2015, Misa de la Paz, con un acto de reconocimiento a Consiliarios 
de Asociaciones y Movimientos, en la Parroquia de San Julián (Toledo). 

 

QUE...el Consejo Diocesano ha creado un blogs en la Web, cuyo enlace es la siguien-
te: http://anetoledo.blogspot.com/. Todas las comunicaciones que deseéis tener 
con el mismo (Colaboraciones, avisos, etc.) debéis dirigiros al correo electrónico 
anediocesistoledo@gmail.com o bien por correo postal al Apdo. 262; 45080-
TOLEDO. 
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